Mi jubilación
El otro día me encontré muy preocupado por la jubilación. Parece que mi pensión no era lo que se suponía que debía ser. Los especialistas en inversiones me recordaron por la radio, por correo e incluso en conferencias que tengo que estar preparado para la jubilación o no la disfrutaré.
Toda esta conversación sobre el futuro hizo que me concentrara en un período de mi vida que en el pasado no me había preocupado mucho, pero que ahora se cernía grande y aterrador en el horizonte. Como la mayoría de las cosas, llevé esto al Señor en oración y, después de un tiempo, comprendí algunas cosas sobre la jubilación en las que no había pensado antes.
1. La jubilación puede ser la mejor etapa de la vida.
Los hijos se han ido, la libertad de ir y venir, la sabiduría y la experiencia que solo llegan después de toda una vida de práctica. La jubilación, si la salud lo permite, puede ser la corona terrenal que se recibe como recompensa por una vida buena.
2. La jubilación puede ser mi mejor regalo para Dios.
Me di cuenta de que mi preocupación provenía del deseo de experimentar la jubilación desde una perspectiva mundana (tener suficiente dinero para hacer lo que quiero). Pero Dios promete proveer para mí ahora y durante la jubilación si busco primero Su Reino.
Así que todavía estoy tratando de ahorrar unos cuantos dólares cada mes, como dicen los expertos en inversiones, pero he decidido evitar la preocupación por la jubilación entregándole a Él ese período de mi vida.
Ahora entiendo que la jubilación puede ser el tiempo más preciado de mi vida y, por eso, se vuelve más importante ofrecérsela al Señor. Si hago esto, tendré el gozo de saber que le he dado al Señor todo lo que he tenido, incluso la mejor parte que, inconscientemente, había estado codiciando para mí mismo.
